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1. Camas para cuarto de matrimonio o de 
rflos liermanitos, adornadas sencilla y elegante­
mente con una colclia de hilo adornada con 

¡bordados a la inglesa y puntilla de malla bor-
'dada; los tableros de las camas se pintan al 
lestiu'cido. 

2. Puntilla de malla bordada para adorno 
ide la colcha. 

3. Dibujo a tamaño de ejecución de la^cuai^ 
"ta parte de la rosa bordada a la inglesa que 
¡adorna el centro de la colcha. 

4. Entredós de malla bordada para la col­
cha número 1. 

5 y 6. Motivos pintados al estarcido para 
adorno de los tableros. 

7. Entredós bordado a la inglesa para ador­
no de traje de niño. 

8 y 9. Bordados festoneados y a plumsti» 
para ropa de cama. 
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TÉRMINOS MÁS USUALES 

(Continnación.) 

HEMIPLEJÍA.—Parálisis de una mitad del cuer­
po, y que se manifiesta en el lado opuesto a 
aquel en que reside la lesión cerebral (con­
gestión, heinorragia, reblandecimiento, tu­
mor) que la produce. (Véase Parálisis.) 

Hemiplegia facial: Parálisis de uno de los 
lados de la cara. (Véase Parálisis.) 

HEMITERIA.—Es lo que vulgarmente se llama 
vicio de conformación, o sea una anomalía 
o irregularidad congénita del organismo. 

HEMITIS.—Estado que la sangre presenta en las 
enfermedades inflamatorias cuando, después , 
de haberla extraído de la veíia, el coágulo 
ofrece una gran costra. Es síntoma de di­
versas enfermedades, generalmente febriles, 
que requieren asistencia médica. 

HEMOFILIA.—Disposición congénita y heredi­
taria a las hemorragias espontáneas y, en ca­
sos de traumatismo, a flujos sanguíneos, cuya 
abundancia no guarda relación con la exten­
sión de la herida. 

El tratamiento consiste en contener la he-
morragia (véase esta palabra) y en combatir 

la anemia consecutiva con tónico-reconstitu­
yentes. 

HEMOFTALMÍA.—^Derrame sanguíneo en el in­
terior del globo del ojo, generalmente pro­
ducido por una contusión, algunas veces con­
secutivo a operaciones practicadas en el ojo 
o a una violenta inflamación de este órgano. 

La reabsorción del líquido derramado se 
verifica espontáneamente cuando el derrame 
es poco considerable; en el caso contrario, 
conviene acudir a un médico oculista, que se 
encargará de vaciar la sangre mediante una 
pequeña operación quirúrgica, consistente en 
una punción en la córnea. 

HEMOÜLORINA.—Substancia que constituye la 
parte esencial de los glóbulos rojos de la 
sangre. 

HEMOCLOBINURIA.—Hematuria paro.vística, in­
termitente, hibernal. 

Con estos nombres se designa un estado 
patológico caracterizado por el color rojo 
obscuro de las orinas. 

Se produce bajo la acción del frío, y cesa 
cuando el enfermo reacciona v entra en ca-

• lor. 
Es enfermedad no exjilicada aún satisfac-

torfa"mente; no ofrece gravedad; desaparece 
espontáneamente, y es refractaria a tocia cla-
sfe de medicaciones. 

llivMOPLÁSTico.—Nombre aplicado en general 

a todo alimento propio para contribuir a la 
formación de la sangre. 

HEMOPTisis.-*-Hemon-agia de la membrana 
mucosa pulmonar, caracterizada por. la ex­
pectoración más o menos abundante de san­
gre. (Véase Hemorragia.) 

HiiMORKAc.iA.—-Flujo O Salida de sangre de 
cualquiera parte del cuerpo. 

Puede olíedecer a causas externas o in­
ternas. 

La hemorragia por cansas externas se debe 
a la rotura de una vena (fleborragia) o de 
una arteria, por herida, golpe o accidente. 

Cuando la sangre que sale de la herida es 
negra y brota uniformemente, se puede ase­
gurar que se ha roto una vena. En este caso, 
después de comprimir la boca de salida con 
un paño bien limijio, se ligará fuertemente 
el mieml)ro lesionado por debajo de la heri­
da, del lado de las extremidades, y se le 
mantendrá inclinado íiacia abajo. 

Cuando la sangre es de color rojo vivo y 
.'¡ale con intermitencias, se debe a la rotura 
de una arteria. Ln este caso, después de com­
primir con un 'lienzo limjjío la boca de sa­
lida, se ligará fuertemente por encima de la 
herida, y se mantendrá en alto el miembro 
lesionado. 

La hemorragia de los ojos por causa cx-
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1. Traje dî  lienzo color berrumbro; la falda, becba con dos paños, iVbre 
sobre un pcuui'iio pdniiraii de lado; el paletó-sa(;o i-ei'.lo, un poco largo, sr 
adorna con un bordado (|uc le da toda su ele,gancia. Kste bordado embellece 
los delanleros de la cbaiiueta y se continfia en el bajo; se ejecuta a punió 
llano, o bieo al pasado, en seda lavable, tono sobre tono. 

Tclii. iiicfwiiriii: 0,50 m. de 0,70 m. de ancho. 
2. Traje de tela vijniiuc lio aquí un ti'aje práctico pai'a el campo. La 

falda es de tela rpaiiat: de fantasía; la chaqueta, do tela éponnr. lisa, guai--
necida con tela igual a la de la falda en cuello y mangas, así como en los 
lindos bolslllitos que embellecen los delanteros. 

3. Traje de tafetán guarnecido de cintas. El modelo es de tafetán azul 
natticr; se compone de una falda muy sencilla, levantada con volantiios 
de crin o de muselina colocados a la altursi de las caderas. Cintas de ter­
ciopelo de un centímetro de anchas, elegidas del color de la tela, dibujan 
los losanges, fijos con nna rosita. 101 cuerpo, liso y ajustado, desciende so­
bre la falda delante y se detiene en el lalle en la espalda; está escotado 

en punta y adm-nado e(ui dos bileras Ue terciopelo, cosidas del i'scole al 
talle, y cortado eoi] losiiiis. l/i manga, abierta sobre el brazo, se asegura 
con unas barritas de terciopelo, sujetas con rositas cosidas eu la manga. 
Kste vestido, de color suave, tiene un sello antiguo que le da uu gran 
encanto. 

Tela necesaria: 'I.TiO m. de 1, m. de ancho. 
'1. Traje de tafetán rosa., adornado con liullonados. La falda, fi'uncida, 

dibuja a los lados en el talle una bonita cresta. La parte inferior del ves­
tido está recortada en dientes redondeados, ribeteados con un biesecito de 
tafetán. Los buUonados de tafetán, sostenidos entre dos cintas de ribete, 
están cosidos sobre el vestido de manera que tracen bonitas curvas que 
vengan a reunirse bajo rositas hechas de tafetán rosa y encarnado de va­
rios tonos. Iguales-buUonados adornan el cneri)o, cuyo escote redondeado 
se termina con un bies. lias manguitas, al ravesadas por un buUonado, se 
ajustan al brazo con un lazo estrecbo y teruiinan en dientecitos redon­
deados. 
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Revista de 
l.iia e s c a r a i ) n l i i a . - L a s casacas .—I,as i'rlnir¡}''!¡.~ l'A tnj ido ospiirija. -

Loa cinl i i i 'u i ies y el vo.stúio-i 'aiiiisa. í 'apciclKis KIIHKM'OS do la 
m o d a . 

La moda encanladora de la cinta ha liecho na­
cer la no menos encanladuia de las escarai)elas. 
Jirotau éstas por todas ijavles en nuestros tocados 
y en sus accesorios, a niaiK^ra de corolas, grandes 
o pequeñas, de flores delicadas y extrañas (¿ue jiro-
digan su exquisita sonrisa multicolor. 

No solamente son de cinta. Las liay también de 
tul, de paja, de crin, de encerado, de seda de todas 
clases, de plumas, etc. 

Sobre nuestros sombreros aparecen: ya altivas 
y enhiestas, en hélice, en cresta; ya picarescas, en 
aletas; ya ingenuas, en coronas. Son el adorno de 
toda clase de sombreros, ya sean de paja, de ter­
ciopelo, de organdí, de heltro, de tul o de cretona. 

Se las ]ione tamljién en nuestros vestidos, ya en 
los cinturones o el talle, ya sobre el fondo de las 
faldas, ya en friso, ya salpicadas, ya en paneles. 

Hacen de botones en los cuerpos o de cenefas 
en los escotes, de adornos en las camisetas, de 
hombreras en los vestidos de noche. 

I\.eempla/.an a la rosa que se prende en las on­
das del ])elo; forman las dos tapas de un tarje­
tero o del bolso de mano; contornean las sombri­
llas y f|uitasoIes. 

Varían hasta lo infinito, y todas las manos ági­
les femeninas ])uedcn crearlas. 

Las hay apretadas y caniosas como dalias, am-
])lias y ligeras como margaritas, expansionadas 
como girasoles, tortiu-adas y extrañas como or­
quídeas, descabelladas como crisantemos, planas 
como una flor de recuerdo secada entre las liojas 
de lui libro. 

Y siempre son bonitas, siempre son graciosas; 
son un hallazgo de la moda, un capricho que tiene 
su encanto y C|ue merece vivir l.-irgo tiempo. 

Todo el mundo se puede adornar con ellas, des­
de el !)ebé que llora mientras su presumida mamá 
le viste su ilouüldtc inmaculada, hasta la almelita 
que sonríe bondadosa en tanto (,[ue celia sohi<' sus 
hombros la capa negra d(í tafetán glaseado. 

Apenas nos lijamos ya en los cuerpos, y de ia 
blusa camisero hacemos una esixícialidad exceo-
cioñal; ¡¡ero lo que a todas nos gusta son las en­
sacas. 

Unas son casacas cortas aliulonadas en las ca­
deras, (jue afilian el Ijuslo, dejan el l.alle vago y 
(iÜHijan ajienas 1a linea del pecho. () tras son me­
dias casacas descendenles i|iie se enlazan con un 
cinturón flojo. Otras son casacas largas, cjue dan 
fina esbeltez a la silueta. Hay también dalmáticas 
enteramente rectas, (pie acompañan con su [jrecni-
sisuio a las laidas lisas más sencillas. 

La Uioda y favor de las casaías esh'i en ra'-'.ón 
directa de su c".modidad y de su gracia particular. 

Las hay (ic todas clases y telas. Casacas de raso, 
de jersey, de gabardina o de jerga, lisas o Ijorda-
(las, sra de¡ todo, sea en oaneles que forman los 
' estinos-comiinacíones, tan cénuodos, (jue sientan 
tan bien y tan estimados por las elegantes de ra­
zonable presupuesto. 

Casacas para el vestido "sas t re" , de lihcrly, de 
vuela, hasta de jersey, de shantnng o de lienzo, 
de fular liso o estampado, de organdí, de estam-
]iados de Jouy, de tejidos esponja, 'etc. 

Lhias son sencillas y fáciles de llevar y de 
limpiar; otras, diestramente, ¡)recio.samente, traba­
jadas con calados, frunces, volantes bordados al 
pasado o a la inglesa, entredoses de tul, de Valen-
ciennes o de Irlanda. 

Hay casacas de noche, de vuela bordada o de 
tul con abalorios o lentejuelas, que transforman 
el vestido de debajo, más se-ncillo, en el más sun­
tuoso tocado. 

Todos los secretos para agradar están en estas 
])reiidas encanladoras, y de un encanto tan varia­
do y tan personal. 

Esperamos que todavía lendrt'iiios por largo 
tiempo las casacas, de que lodas las elegantes sa­
ben sacar partido. 

* * * 

Otro capricho que está en auge, y que es tam­
bién práctico y amable, es la echarpe. Antes sola­
mente conocíamos fas de muselina o 'de marabut. 
según nos las ofr(.'i-ian los almacenes o las casa^-
d(,: coiilecci(')n; ¡nvn ahora las écliiirpi-s, lo niisiU'' 
<(iK' las casacas, se hacen de luda clase de lelas. 
por(|iie los fabricanlfs de (ejidos son verdaderos 
arlislas en la colinacii'm v en el dibujo. iJe aquí 
que veamos, como acccsurio de un traje determi-
n;ido, la étluirpe haciendo juego, sea con el vesti­
do, sea con la casaca, y, al igii;il (|ue uno y oira, 
hecha de jrrscv de se<la, de lejiílo ('sponja, ile 
sliiiiiliiiu/, lie niuseUna, de raso... ^' haciendo jue­
go de este modo con la olra prenda, las hay lisas, 
bordadas, con .abalorios, con Ieii1ejiiel;is, estampa­
das, ailuniadas con escarapelas, con entredo.ses..., 
¡(jué sé yo de clifitilas m.aneras! 

¿y las form.is? I )<Í lodas clases también, a! 
guslo y capricho de cada i'ual y armonizadas con 
el eslilo (|n(' cad.a cual pri'liere, l lay érluii-JM"; rec-
langulares, érlnirjn's redondas, cfluirjics cu'lilbo o 
cilindro, écluirpcs en licliú o en pc([iu'ño chai, 
écli(iy/>rs orientales, ccliayprs escocesas, cruzadas, 
etcél(M'a. 

La moda os dej.a lihrc p;ira hacer alarde de 
descnlirimicíntos v de bonitas inicialiv.as. 

La rcluirpr se ha hecho verd.aderamenle indis-
pensahle. y ha venido a S(;r uno de esos accesorios 
sin los cuales la vida femenina es im|)osible. l íe-
conozcamos (¡ne en el campo, en la playa o en la 
montaña, una ancha y profunda echarpe de lana^ 
cardada es un precioso recurso para las tardes y 
noches en (|ne la brisa aguza .sus saetas. Y, ade­
más, ¡(|ué i)retexto para muchos gestos y actitudes 
graciosos! 

L'ara las noches del Casino, las echarpes son 
aéreas, de tul, de una seda que es un soplo, de 
encaje, en las que se envuelve la silueta para dejar 
la liebre del juego o del baile y salir a la terraza 
florida a contemplar el mar, que embravecido ruge 
sin término ni flcscanso conira ese monstruo de 
blancura y de luz, coiUra el ( asino y su cortejo 
de palacios brillantes. 

* * * 

El tejido esi)onja grueso y de buena calidad tie­
ne todas niuístras simpatías, sin ninguna restric-
ciéjií. 

Nos [¡reseiita coloridos de ima novedad, de una 
frescura y de luios matices perfeclos. ¿ N o es ver-

1 

{('imliiu't't fu la pátjina H.) 
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PATRÓN COKTAUO 

1 y 2. Traje y patoló ador­
nado (um un illliii.io, "Las 
l\l,'U');.'iril:i,s". tÍHln truje, laii 
enoMitaiior como práctico, se 
guarnece cu la parte inferior 
del vestido y dií la chaque-
t'a de una liía hordada, cuyo 
dibujo, a laiaalio de ejecu­
ción, reproduce la. figura 2. 
El ntisnid düjujo embellece 
loa delanteros que descubre 
el paleto. lO-sta tira se borda 
por medio de anillos de me­
tal sujetos por puntos de fes­
tón ligeramente espaciados. 
El resto del l)üi'dado se eje­
cuta a punto de nudo, 
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]>¡ir;i coniifia n 

lionli'ii í'l pali'lú I iipii, ^-iijo iloi'tícliu os 
hliUK-'üS y 1 

•I. •l'riLji' 
noqr" : i'Dcll 
mismo i'íjiur 
un ¡inmicaii 

I. liliisa de i'resiic'm Cî ni ;;.MII' 
Ki'is <;cnlzn, Jarclnila a lun lailos, 
c'iiollo-solapa con anciio i)lisado tor-
mliiado con un bles del iiüsino cros-
pñii formando clnla y amulado. 

L!. .Milico-saco do liurlol sr is fiin 
dii'if'Mi, Imrdado tono sobre iono. con 
varias hileras de puntos lanzados o 
de zurcir, con seda uruosa, una in,''is 
clara, la oí va in;is obscura, una ter­
cera ca.-ii hlanc-i, la cuarta nepira. Un 
bordado en tonos vivos resnitarta 
muy bonilo, pero serta preciso en­
tonces siu>rlinlr el de las i'adoras, 
que. en c; lt> caso, sei-fa ilornaslado 
ilam.allvo. 

:i. Traje s.-isire i'anlasfa ile ÍÍÍI-
bardiua uej-'i-a ; la ^'aliardln.'i fuera y 

de vuela líc. seda i;ris con diltujiia 

de nm-lle 
u-llclni lenuhiado en ini 
, ;isi COMIÓ los ¡nnnieiní.i 

recio parí leudo de lî s 

l e a l r -••n lie 
l'nn-.iilii 

mismo en el l.alle, donde 
llpero pIleRue a lo iiuelí 

5. Tra.ie de e:isa en c 
larí;o y crii/ado cu el 1 

la amplitud en el talle 
casfor iHirdca el cuello ; 

(i y T. Traje y capa 
lie punios de /iircir cu 
lira al büo, roiau.iuilo i 
ncau plano que delante 

l.|c 

iav.i) .•iinplí 
de la falda : la i 
liombros y cay<<u 
i linicaincnte en > aila adi 

liina 
ida (1 
siá torm; 
inenic s( 
; marca 

cabeza do 
• seda del 

si un 

•acliemir d<' seda cruda, ct>rlado ri'clo como un al)ri,!.;o 
iidn. Tu aiiiiilio idulurAn flexible eslreclia li>;erameiile 
hajo la pclci'iuii, 111 l;i que una lira do niarabii colín-
luiños lie luaralq'i. 
di' .L'abardlna azul nuií-lno, adornados i'on un bordado 
seda Liris, Capa muy seurilla iciinclda en una rinclia 

•uello ai'nillado, 1̂1 I raje foi-m.-i delr.'is el mismo i>nii-
y del que par le el clnliii'ón que se ajiisla a volurilad. 

Traje sastre sencillo de L'.'l I 

cido de trencilla a iaua lada . lái 
prefeeir una falda alderla eomn 

!i. Corsé de maleniidad, en i 
y bolones en los lados. 

iinlliKl 
la falda 
la lie. I 

iilf, cun 

jruarii' 
i l i l 

ciiioi- l.abaco, palelii recio 
•cela, muy sencilla, puede 

miis f.ícilmcule cxleiisible. 
uJHiicuH de Kciiia delaiile, a tadura 

Trajes que se puorlan llevar duran­
te muclio tiempo, s in grandes t rans­
formaciones, antes y después de la 
llegada del bebé — pues la economía 
se impone cuando se espera t an con­
movedor acontecimiento—; t ra jes que 
no l lamen la atención y, a pesar de 
esto, que s ienten bien y sean elegan­
tes por su forma y por sus colores: lie 
aquí el ideal de las mamas jóvenes, 
tais modelos figurados en esta página 
(y que bastan en semejante caso pa ra 
I odas las horas del día, puesto que la 
vida de sociedad es entonces forzosa­
mente l imi tada) reúnen estas cuali­
dades, s iempre que se les ejecute en 
colores neut ros u obscuros, análogos 
a los que señalan nues t ros epígrafes. 
Todas las formas de estos modelos 
son envolventes y no cubren de cerca 
la silueta, o son francamente "sacos", 
como las figuras 2, 3 y 8, o flotantes, 
como la capa figura 6, o bien su am­
plitud se recoge en las caderas con 
una j a r e t a o una goma que se afloja 
a A'oltintad, como los modelos 1, i, 5 
y 7. T,OR cuellos chai , los delanteros 
cruzados bajo, como los de la blusa 
ligiira I, de la capa corta figura 3, 
del abrigo figura 2, del traje de noclio 

íigiira i, del trujo de casa figura 5, disimulan bás tanle liicii las deforiuacidiicH mo­
mentáneas del tallo y sientan porroclanionto a un tallií csi)elto, ofreciendo la ven­
taja de podei-se llevar a gusto cu lodn lirinpo. 

El corsé (<\li'iisiMc, pi-(i\islo do Iros atadt iras quo so iniodou aflojar, como se 
quiera, más o luouos. del luoilio, dol alio y del bajo, tiono un ixiinirdu, de punto de 
goma. Elegir ciiii proforoneifi i)ara los I rajos telas fie.xililo;; males, do una caída 
pesada y aplomada: crespón miiikiii. crospóu marroquí , crespón CJeorgetlo, cachemir 
de seda, para los trajea engalanados; khanas, sargas finas o gabard ina muy flexibles, 
como lani l las ; sa rga muflón pa ra ol abrigo. Ev i t a r los tejidos bri l lantes, como el 
satén, que con sus reflejos exageran los rel ieves; contentarse con los adornos planos 
ij de poco realce, como los que mues t ra esta página. 

i'/ 
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i 
í'? 
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1. Traje sasd'í^ do buriel a/ul obscuro. El modelo se re­

comienda por su elegaiU'e sencillez. 

2. Traje de felpiUa de lana o de shaiituiig. Según el 

Uüo a i|ue se destine, puede emplearse una u otra tela para 

la (•(inl'ección (ie esle ele,iínn|.> ^•es(i(l^. |,;i Calda, sencilla de 

IViiiüi y baslnnli ' ;iiii|ili:i, i;r adorna, en los lados con un 

;iMi|)liii 11,11111 imnil rorladii ivi t iras, l^a capi ta que oomplela 

el vestido es muy or iginal ; redonda en la espalda., si> alii-i; 

i sobre el bra/.o .y se coniplcla con una tira. .•iiii:l!:i lir idu. i|iie 

^ la prolonga delante, y puede arrol larse alirdrd,,! ' ,|(.| iiii.||,i 

como cfliiiriic laiiahocas; la parle inter ior de la capa, asi 

riinin la. de la ci'lidíiif, esiiVii ¡Mnalmente cort'ailas en t i ras 

lina..;. (íiiabniii'ra, (|ne si'a hi Irla empleada para, el vi'sliilo, 

es pi-eterilile (|ne las liiiis i'sii'»;i lolalincnt'e bordi'iadas de 

un pi((uiIlo hecho a, nifuiuina, pai'a impedir (|no se deshila­

clien, r.asla. iiiM's, para esto, r ayar la ¡larle ((ui' debe esl'a,r 

cortada cnn <'al;ulos a uiáiiuina, dis lanles a la aiichniM (|iie 

K(í deseéis dar a. las t i ras ; luefí" se curian por nii'iHii di; 

los calados, y cada t i ra so en(,aienlra de esle modo ribe­

teada. Uii calado remata lainbiéo la par te b.aja de las l iras. 

'J'fla iicvr.siiria: 7 m. de .shan(un¡j do U,7U m. de ancho. 

:!. Trajo de sltiiiiluini i;i-ni'so a su C(dor nal oral, adorna-

ilc cnu estrechos i-ibeli's de seda ne,!;i-a.. Oo' lado en una 

•••nln pieza, cae recio delanle y señala la hendidura del lallc, 

debido al cnitnnMi de lela, ([uc se sellara del vestido e»:i 

los lados y \ ¡ene a annd.-irse en la espalda, l-a par te inte­

rior del lraj(- y las mangas brel'oiias, muy amplías, están 

adoriiadaí; CDII I rencillas, lo mismo une el escolo. El veslido, 

ahierio (II puma sobro uíi pecberito, ae r ema ta con un gran 

cuello vuelto de igual tela. 

Tela necesaria: 7 a S m. de nluiniíUKj de 0,70 m. de ancho. 

4. Traje de lienzo de lana azul obscuro, adornado C' 

estrechos galones eivén, que dibujan una especie de d e l a # ' 

El cuerpo, liso, está, drapeado en el talle y guarnecido t»'"' 

bien de galones eirés. Un cuello de organdí rosa pálid"' 

blanco te rmina el escote. 

;i. Tra j - de Kiixlia. Kslv IÍ»MI1O modelo sen tará muy 1''̂ ' 

especialmente a las seiuiras de eli>vada es ta tura . El ti"'* 

Un amplio plisado de organdí cae sobre el cuello de ter­

ciopelo. 

Tela necesar'ia: '1,75 ni. de Kanlia de l,3o m. do ancho; 

.1,20 m. de licíuzü de seda de l),70 m. jiara el fondo de la 

falda. 

C. Traje de tarde en sarga o KM\II(I. l iste veslido, de for­

ma nueva, senUirá muy liieii a las señoras jóvi nes y a las 

}9'ie«)iefé{e!ei9féB^fe!a8'K ÍSÍ 

es de Kaslia color gr is ralOii; la falda se compone de " 

de fondo, sobre la cual cao una túnica fruncida en el "* 

El cuerpo es una especio de cbaquet i ta recia terminad"' 

paños que vioncfi a anudarse en el costado y que caen 1'"'' 

la par le inter ior de la lúiiiea. Un cuello do terciopelo ^' 
• i-icl" céfiro a legra la .'liaiiuela. Ojales bordeados de t.ercioi' 

azul y botones del niismn lerciopelo adornan el delan*-^ 

sefifu'ilas. El cuerpo, muy ajustado, l'iene el aspecto de una 

casaquilla (lue se detiene más abajo de las mangas y se 

continúa ))or un dclanlal fiirnuiinlo el didaulere de la. fiilda. 

Un chaleco de ur^aiidí, adornado coo un plisado, rmbellece 

el cuerpo. La laida, rrniii'ida bajo la aldela de la casa(iuilla, 

es más larga qiu- ol delantal t'razando el de lanlero; se su­

je ta al mismo cíi los lados, de modo que ofrezca ol aspecto 

ŷ-. 

)]• 

* 

1 'iSJ'¿ ..' 1 

10 

de una túnica puesta, sobre un vestido inter ior más corto. 

7't'fa uei'cnaria: 'i lu. de I.'IO m. do ancho. 

7. Traje de étaminc color rosa "pral ine". .ba falda, frun­

cida, eslá montada en un cuerpu d(! forre. El cuerpo se 

compone do u>'.i painieau liso, continuado como cinturon, y 

de una parte plisada, part iendo de la t i ra del homliro. Los 

pliegues, basiaiile amplios, es tán sostenidos a r r iba y abajo, 

poro no deben coserse. Una mangui ta añadida desciende por 

el brazo, detefliiénd<ise sobre el codo. El escote y el cuerpo 

se adornan con una l'renoilla estrecha ciréc y goCrada. El 

cuerpo cierra en medio de la espalda. 

Tela /ii'cc.s'ií)•/(/: ;>,25 m. de 0,80 m. ó 1 m. de ancho. 

8. Trajo sas t re lan las ía do luillaine gr is tórtola, cen ra­

yas gris topo; t i r a do la mi sma tela lisa como cinturon, cotí 

caídas deshilacliadas como borlas, 

9. Traje sastre ile sar.ua o ib' gabani ina . Las señori tas y 

las señoras jó\eiu 's iniedeii adoptar este vesliilo sasl're prác­

tico y qim sionla bien. Copiado en color gris obscuro, com­

pletado con uii sonilirero gris claro o con uno do color 

vivo, es un encantador traje de \ iaje y de paseo. En la 

abe r tu ra do la cbaquela se deja ver un chaleco de piqué 

blanco o una blusa de linón. 

Tela ncccKurUr. í,7!í m. de 1,'1(1 m. de ancho. 

10. Traje sas t re fantas ía con cluuiueta-capa de gabardina 

color yesca, guarnecido de trencil las acMialadas de igual 

color; falda con iianncaux pequeños imbricados. 

11. Abrigui to pingüino de ahaniuiu; gris bordado tono 

sobre loiio y guarnecido de as t racán gris . 

12. Traje sastre ce.n paleto campana, corto, do lienzo 

i'pouijc c rudo; galones bordados en negro y crudo. 

10 
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6. l'̂ lor bordiida a punto lUi-
111) i'ii aiuarillu y azul para ol 
trajo ligara 4. 

7. Trajü do orespón rumano 
blanco guariiocido do troncilas 
de algodón gordo azul porcela­
na y de luülivos bünladus a ca-
doiiota con ol mismo algodju. 

8. Trajo de batista ciiadricu-
ladn, gris y adoiviado Kobro filu­
do blanco, riboleado de una cin­
ta cirée encarnada. 

Estos do.s modelos do vesti­
dos para niñas do 8 años pue­
den confeccionarse con lienzo o 
lana para el invierno o para el 
verano, jja figura 7 es preciosa 
y do todo tioiiipo, oii sarga azul 
o eiicaniada, bordada en negro. 
El ve.stido figura 8 es muy ele­
gante on buriel kaki, cuadricu­
lado, con losanges negros, tela 
íuiova y de muy bonito efecto. 

J&^ ¡¡I 4© / \ 

J. l ' a r a ii¡ñ;i ( 

rosa y nogro, v.\ .j 
(ioiirgi/ilo blanca. 

r :i() ailo.s. Ti'a.lo do fular OSCI.CÓK 
ma. laida plisada; pechero do vitola 

l!. l'ara nina do l'¿ año.s. Traje de lienzo étamine 
iu.ilv;t; plieguos religiosa montados en calados de 
.'íi'c;; sacados; ciutiu'on nogro. 

;!. l ;ua niña do 10 años. Traje do licíizo o de la­
nilla azul niíiriiio; clialcco y puños do lienzo blanco. 

•1. Trajo para niña de 12 años, en crespón do China 
gris iilalii, bonloaUd do un ribete do la misma tela, 
cosido como büclo.s. 

¡). Trajo do l'at'oláii azul aciano; 
0.1 biosecitos do la misma teja. 

ribetes calados 

íféféf^Mí^iéfé{^e«féB;'íeeeie!eKí{ 

V 8 mi,: 

¿ Ama usted a los niños? 

iíK38'í8KMeB'ie^aee}e;$;efé!eBeK^féB^!fe^íé}eíeí^^ 

—¿ Ama usted a los niños ? 
—¡Oh, si! ¡Mucho! 
•—Y ¿tiene usted hijos? 
—¡ -Si..., tengo dos... y no quiero más! 
i Ya es una suerte tener dos y no uno solo o 

ninguno! ¡Ah, sí; se ama mucho a los niños... de 
otros! Tener hijos cuesta demasiado caro y, so­
bre todo, molesta mucho. 

Hay muchos padres que no retrocederán ante 
los gastos de un hijo, pero no quieren que se les 
perturbe en su vida. Con hijos, y hasta con un 
liijo solo, no se viaja libremente, ni se puede .sa­
lir todas las noches. I.^s niñeras no suprimen las 
preocupaciones: es preciso vigilar a los pequeños, 
atender a su higiene, a su educación. Y a la feli­
cidad de un desorden que es una alegría, un enri­
quecimiento, se prefiere el placer egoísta de vege­
tar entregado a sí mismo. 

¿Ama usted a los niños? Edúquelos bien, con 
la cariñosa firmeza que es precisa. No es amar a 
los niños mimarlos, dejarles hacer todo lo que 
quieren. Mimar a los niños es carecer de la ener­
gía necesaria para'enderezarles y corregirles: son 
los pobres pcqueñuelos quienes pagan y pagarán 
la indolente negligencia de los padres. 

Los médicos temen que se les llame para esos ni­

ños: éste sufre un reuma agudo, jiorque no quiso 
arroparse cuando se lo mandaron; aquél se siente 

' "molesto" porque quiso comer lo que le perju­
dicaba; la madre se sometió "para tener paz" y 
ahora está afligida al lado de sus enfermos. - -

¿Ama usted a los niños? ¡Edúquelos bien! 
Todas las mujeres ainan a los niños. .Solteras, 

o casadas sin hijos, su vida puede tener un inte­
rés, su corazón un objeto. "El corazón que no 
ama o no tiene a quien amar se seca. Pierde la 
capacidad de amar, de conmoverse, de apiadarse, 
de sufrir, de gozar." 

Consagraos a los párvulos, como dama protec­
tora de una "cuna", de una "escuela de madres'"; 
si preferís a los mayorcitos, en los patronatos os 
acogerán con gratitud; y si os sentís realmenle 
educadora, encargaos de un menor sujeto a los 
Tribunales de corrección y viviendo en lil)erlad 
condicional. También os reclaman los huérfanos. 

¿Amáis a los niños? ¡Ocupaos de ellos! "El 
niño está en un gran peligro, no se le ama, se le 
teme. Amémosle." Hoy más que nunca es nece­
sario repetir estas alarmantes palabras, pregón de 
sana cruzada, con que la señora Abbadie d'Arrost 
terminaba una reciente conferencia sobre el niño. 

¿Amáis a los niños? ¿Qué hacéis por ellos? 
La Humanidad os lo pregunta. 

J. CARK. 
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. 1 y 2. Capa con chaleco de punto de lana cruda, fo­

r rada de crespón de China negro. El t raje sobre el uue 

se lleva es aquí de sliaiilnnii negro. 

3. Sobre un I raje de lienzo blanco, paleto de shanUiito 

limón liordadii en negro. 

'1. Pa ra un traje de sarga bUiíica, cliaqueta de punto 

de neda azul Sévres r ibeteada de una cinta de tafetán 

naranja . 

fi. Capa de sarga heige con rayas negras mezcladas 
de lilanco. 

6. Abrigo-capa de í/í.s.sor, forrado de satán negro; en 

los lados se advierte, en t re la espalda y el delaíitero del 

abrigo, el traje de satén negro plisado. 

r ¿Jr:. 

^ 

msm 
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dad que sus rosas exrpiisitas, sus verdes ácidos, 
sus azules profundos y alegres, sus amarillos lu­
minosos y sus malvas de perla y de lior os mara-
villrur? ¿Y que os hacen gracia los dibujos, las es-
lainpaciones, los ¡jespunlcs y los bordados, a que 
laii bien se ])res(a? 

Además, tiene las cualidades de sentar bien a 
todas las siluetas, de ser cimsistente y fácil de tra­
bajar, y de acomodarse bien a todas las edades, 
l'or eso le aceptamos en todo y para todo. 

(,'on l)uen tejido esponja grueso liacen las ma­
mas habilidosas, lan desc'osas de lucir a sus hijos, 
encantos de vestidos ])ara las niñas y de trajes 
jiara los muchachos, sombreros, echarpes, mante-
Iclas, cajias, casacas. 

.Sns dedos ágiles los adnrnaii con escarapelas (le 
cintas o con algunos punios de bordado con algo-
(\nn o con lana. Y así, con el ;rnieso tejido espon­
ja, crean maravillas, verdaderas tnara\'illas. 

Y ])ara sí mismas se hacen los "sas t re" , que 
lucen en las montañas o en las playas, con la falda 
de tejido lis(j y la cha(|ticla dil)ujando una raya 
obscura o un cuadriculado, o viceversa, en rosa, 
iii a/.nl, en amarillo, en tango, en ladrillo. 

I.̂ a ca])elina o el bretón son de la misma tela, 
fruncida o tendida. 

De igual manera podéis crear vestidos para ten­
nis o para auto, en blanco o en tela estampada, con 

' capa o echarpe semejantes, y con sombrero que a 
ellas se refiera por complebí o por algún detalle. 
Y de igual modo pueden liacer juego accesorios 
corno el bolso de mano, el de labor, la cliaquetita 
lectora, la liolsa de pie llamada trabajadora, y has­
ta los almohadones y portieres, etc. 

¡ ('oii cnánla, razón otorgáis todas viK'slras sini-
])a.tías ;d buen (ejido es])onja grueso, sin ninguna 
restricción! 

El cinturón ha venido a ser uno de los itrinci-
palcs elemenlds del locado, por no decir el princi-
pal. Sobre, lodo, hice loda su gracia sobre el vesli-
docamisa . Ainhas pK'udas se avaloran, mnluanien-
t e : el cinturón adorna lan bonitamente al vestido-
camisa como el segundo es fondo inmejorable ])ara 
el primero. 

Y entre ambos se producen y son i>ermitidos 
los efectos más originales y variados, verdadera­
mente deliciosos. 

¡ Qué de combinaciones encantadoras con poca 
cosa! 

Tantos cintnrones, tantos tocados diferentes 
con el inisino vestido, ])or(iue su aspecio pued(.' 
ser cambiado tantas veces cuantas se' quiera con 
este precioso accesorio. 

La cinta en buclecitos, én escaraijelas, en lazos; 
e1 tul en ¡)aneles, en ¡llegados; los galones borda­
dos ; las flores y las f rutas ; los rasos, etc., dan 
los e!emento.s del variado accesorio y adorno. To­
das las creaciones, todas las ideaí personales, to­
dos los caprichos son posil)les con tal que sean 
bonitos y armoniosos. 

Con las cintas nace el cinturón túnica, fonna-
do ]Jor caídas que descienden cubriendo el vesli-
<ío y rodeándolo con sus estremecimienlos ligeros. 

l'ljaos también en el cinturón de escarapelas, 
terminado al costado por una cola de caídas flo­
tantes. 

Y en el cinturón de tul drapeado blandamente 
) dejimdo caer en los costados paneles plegados o 
fruncidos, o sencillamente ahuecados y drapeados. 

Tenéis también el cinturón echarpe, anudado 
en las caderas, y dejando caer' un delantal de fle­
cos o deshilachados. Y el cinturí'm de lihcriy con 
puntas de ]:iañuelo cubriendo todo el vestido como 
con una túnica original y muy bonita. Y el cin­
turón de flores, dejando escapar sus raimas mez­
cladas con el tul. 

Y, en fin, tenéis amplias facultades y tenéis, 
l)or tanlo, a vuestra disposición todo cuanto que­
ráis crear con vuestro gusto discreto y seguro de 
mujer elegante. 

* * * 

.La moda tiene siempre en juego futilidades 
('n.(.-antadoras, que renueva de continuo, y por las 
que sus adeptíis demuestran el culto cuidadoso 
que le consagran. 

lî n estos momentos aparecen, entre otras, las 
siguientes: 

Como joya amuleto, el collar de cinta piquillo 
da moirc negro, bordado a trechos en verde, y del 
(|ue cuelgan tres cabujones de madera y una larga 
borla de seda verde, l^as supersticiosas achacan 
virtud benéfica a la unión de los dos colores. 

Otro collar de fantasía es un cordé)n del que 
pende un medrdlón de cristal pintado delicada-
menle a! esmalte. Le suele acompañar un brazale­
te traiisijarente de cristal ¡lintado en igual forma. 

líntre los accesorios que guarda el bolso de 
mano se distingue ahora la bombonera de metal 
precioso o de madera pirograbada. Para campo 
ha a])arecidi) un modelo inédito de paja trenzada, 
de lina rusticidad encantadora. 

Y al lialdar de \)í\y<x, (juiero citar unos delicio­
sos zapalitos de jardín, de paja muletonada y fo­
rrada con lienzo de Jouy. 

También va en el bolso la diminuta lamparilla 
eléctrica, tan práctica si se frecuenta el cinema, 
y la cajila esluche, de oro 0 de seda, para alfi­
leres. 

Por último, señalemos el manguito de flores, 
pero de flores naturales, puestas sobre una ar-

*• ma<lura de tul o de muselina. l is de una elegan­
cia distinguida; [lero, ¡ay!, de una fragilidad ex­
trema. 

V. DE CASTELFIDO. 

París, lü <ie septiembre do 1921. 

Las enfermedades hereditarias. 

Los niños de ojos azules tienen siempre entre 
sus ascendientes alguna persona con los ojos azu­
les, y la forma de la nariz paterna o materna in­
fluye extraordinariamente sobre la del hijo o de 
la hija. Estos hechos vulgares, al alcance de to­
dos, han suscitado teorías muy exactas en el fon-
<lo, ¡uro que se han elevado de una manera abu­
siva a las categorías de fenómenos—^enfermeda­
des físicas o mentales—, todavía analizados de un 
modo insutieiente. 

Así ha ocurrido de una manera particular con 
la tisis, que durante largo tiempo se reputó tan 
fatalmente hereditaria como la forma del rostro 
o el color del cabello. Recientes trabajos han de­
mostrado que semejante criterio es en absoluto 
falso. E n realidad, los casos en que un niño es 
portador de los microbios de la tifljercidosis, en el 
instante de nacer, son excepeionales: en las pu-
Idicaciones especiales se habla de ellos cuando se 
los descubre. Mas lo que precisa admitir es que el 
niño de pecho es profundamente sensible al bacilo 
de Koch, germen de la enfermedad; así, cuando 
una de las personas con quienes vive—el ¡ ad re o 
la madre—padece tuberculosis pulmonar, y, ha­
blando o tosiendo, siembra a su alrededor el te­
rrible microbio, el bebé contrae rápidamente la 
enfermedad y sucumbe. Viviendo en un ambiente 
sano, ese niño se desarrollará con completa nor­
malidad. 

l..a tuberculosis pulmonar no es, por tanto, he­
reditaria, como se creía antaño, sino contagiosa, 
como lo son la escarlatina o la grippe, aunque en 
menor grado. 

Pero no se deduzca de aquí que no existe nin­
guna enferiiiedad verdaderamente hereditaria; es 
decir, cuyo germen lo aporte el niño con él al ve­
nir a este mundo. Mas la inmensa mayoría de 
ellos escajian a la observación y carecen de impor­
tancia práctica para que las estudiemos aquí. Sá­
bemeos de una sola excepción: la enfermedad que 
P>ri'eux, el dramaturgo de las ideas generosas, ha 
bautizado en fecha reciente, en una obra que to­
das las madres han leído, con el nombre de "ave­
r ía" . 

Esta enfermedad, cuyos estigmas irrecusables 
suele presentar el niño desde su nacimiento, ha 
]3erdido su gravedad apenas la ciencia nos lia pro­
porcionado un medio de descubrirla—análisis de 
la sangre—, y un medicamento maravillosamente 
eficaz contra ella—los compuestos de arsénico—. 
Sin embargo, conviene siempi-e pensar en una 
afección crónica, y, sobre todo, no rebelarse 
cuando el médico propone examinar la sangre 

IKira inquirir si aquefla enfermedad está latente. 
.En efecto: nadie puede ufanarse de hallarse in­
munizado contra ella, y es muy natural, cuando 
se sufre una •enfermedad crónica, saber que se 
padece y que—¡ cosa rara!—es de facilísima cu­
ración, 

Y muy singularmente precisa, ya que se dispo­
ne de medios diagnósticos y terapéuticos tan se­
guros y tan sencillos, no descuidarlos y correr-el 
peligro de Iransmitir a sus hijos, como una he­
rencia, las más perniciosas deformaciones menta­
les o tísicas. 

I b i estudio atento de los hechos nos ha eviden­
ciado, desde hace largos años, que las enferme­
dades crónicas son nmy rara vez hereditarias. 
Con relación a los nervios, cuya observación re­
sulta mucho más difícil, aparece ligeramente bos­
quejada esta evolución en nuestros conocimientos, 
siquiera sea tan indispensable en ese orden como 
en los demás. I^a famosa teoría de la degeneración 
y de los degeneradíjs, superiores o inferioi'es, na-
ciílos (le padres que, a causa de sus máculas men­
tales, no podrían tener hijos normales, todavía 
está a la orden del día en muchas obras publica­
das ayer-—novelas o trabajos científicos. 

¡ Nada más triste y desconsolador que esa teo­
ría que engloba bajo un mismo anatema a innu­
merables seres, cuyo mal sería más irremediable 
que la caducidad de un condenado por el Código 
penal. 

Mas, por otra parte, esa teoría ha suscitado, 
bajo el impulso de Francisco Galton, una nueva 
ciencia, la "Eugenes ia" , que tiene por objeto in­
quirir las condiciones que deben reunir los padi-es 
par-a estar seguros de engendi-ar hijos a los cuales 
no se pueda aplicar el bochornoso epíteto de de­
generados. 

Los esfuerzos de estos modernos apóstoles pa­
recen singularmente estériles ante lo que reclaman 
tantos desheredados del mundo entero, que, por 
carecer de los crridados higiénicos más elementa­
les, son, como hoy está probado hasta la saciedad, 
menos altos, menfis inteligentes, más propensos a 
las enfemiedades que los niños normalmente 
criados. » 

En efecto: con harta frecuencia, esos supues­
tos degenei-ados sufren perturbaciones contraídas 
dirrante sir primera infancia porque no se les ha 
cuidado de un modo suficiente o, al contrario, 
])orque se les ha atendido exagervida o toi'pemente. 

Este criterio se a¡)lica especialmente a esas par­
ticularidades mentales que a menudo parecen sim­
ples rasgos del carácter, pero que a veces, a causa 
de sir intensidad, rozan con la enfermedad: ira o 
apatía, irritabilidad o timidez, indiferencia o an­
siedad con sus graves consecuencias: insomnio e 
inapetencia. Todas estas anormalidades que los 
padres suelen resistirle a reconocer en sus hijos 
])roceden más a menudo del contagio y del ejem-
ido que de la herencia. Los niños presentan esos 
inquietantes defectos, no porque hayan nacido con 
un estigma irremediable, sino únicamente ]iorque 
se les ha criado o educado de una manera inco­
rrecta. E n semejantes casos, los padres deben rec­
tificarse sinceramente e ilustrarse con la lectura 
de obras bien escritas, como la Higiene mental de 
hi infancia, del doctor Wliite (Londres). De to­
das suertes, deberán olirar como si se tratar-a de 
rrna enfermedad curable, y esforzarse para apli­
car los remedios congnrentes en vez de desespe-
r-arse como recomendar-ía la desconsoladora doc­
trina de la degeneración. 

D R . P . - E . M . • 

ENTRADA TRIUNFAL 

errando llegas al parque ceirtenario, 
los fre.'ícos .surtidores de las frreiite.s 
desgranan en diamantes las corrientes 
qrio animan el recinto solitario. 

Se transforma el jardín en santuario 
a la voz de tus lalíios sonrientes, 
y contemplan tirs ojos refulgentes 
en cada frágil rosa uir incensario. 

Las aves acompasan sus endechas; 
derrama el claro sol sus áureas flechas, 
y cuando hacia la fronda te adelantas, 
el céfiro, cantor de tus amores, 
va arrancando las hojas de las flores 
para hacer uir tapiz bajo tus plantas. 

G. GONZÁLEZ DE ZAVALA 


